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DECLARACION DE MEXICO

Segundo Encuentro de los Partidos y Movimientos Políticos del Foro de Sao
Paulo, MEXICO D.F. 12-15 de junio de 1991

Del 12 al 15 de junio de 1991, tuvo lugar en la
Ciudad de México el II Encuentro de los Movimien-
tos y Partidos Políticos provenientes de 22 países que
examinaron la situación y la perspectiva de América
Latina y el Caribe frente a la reestructuración hege-
mónica internacional.

La ampliación del número de participantes de la
región se complementó con la asistencia de 12 orga-
nizaciones y partidos políticos de Europa, Canadá y
Estados Unidos. Con la organización de este foro,
celebrado por invitación del Partido de la Revolución
Democrática de México, se da cumplimiento y conti-
nuidad a las resoluciones emanadas del I Encuentro
de Organizaciones y Partidos Políticos de Izquierda
realizado el año pasado en Sao Paulo, por iniciativa
del Partido de los Trabajadores de Brasil, en el
sentido de aglutinar a un mayor número de fuerzas
políticas interesadas en discutir la actual problemá-
tica latinoamericana y en la búsqueda de alternativas
viables para enfrentar el reto de las transformaciones
que nuestras realidades plantean.

El debate realizado en este II Encuentro ha sido
franco, abierto, democrático y unitario.

ABANICO PLURALISTA

En este foro se manifestó un amplio y plural
abanico de fuerzas. Unas tienen identidades socialis-
tas dentro de un marco diverso y otras, que no tenién-
dola, están comprometidas con las transformaciones
requeridas para el cumplimiento de los objetivos de
las grandes mayorías de nuestros pueblos.

En el curso del II Encuentro se analizaron y discu-
tieron los impactos económicos, políticos, sociales y
culturales de la crisis, producto de la imposición de
los llamados modelos neoliberales en nuestra región.
Los participantes intercambiaron opiniones a cerca de

distintos aspectos que se desprenden de la transición
democrática; la relación de la democracia con la
economía y la sociedad, su vinculación con los dere-
chos humanos, con la soberanía y con la no interven-
ción.

El II Encuentro examinó, así mismo, las estrate-
gias democráticas y populares en lo económico, en
lo político, en lo social y en lo cultural, así como las
experiencias regionales en el ámbito de la integra-
ción.

Aprobaron también diversas resoluciones de soli-
daridad con las luchas de los pueblos latinoamerica-
nos y caribeños en defensa de la soberanía y por la
democracia, el bienestar social y el desarrollo econó-
mico.

CON CUBA Y EL FRENTE SANDINISTA

En este sentido se consideró tarea primordial de
solidaridad la defensa de la soberanía de Cuba y los
esfuerzos para frustrar los planes del poder imperia-
lista estadounidense contra la revolución cubana. Se
destacó la necesidad de defender las conquistas de la
Revolución Sandinista amenazadas después de la
derrota electoral del FSLN, de apoyar los significati-
vos avances democráticos del pueblo haitiano encar-
nados en el gobierno del padre Aristide, de solidari-
zarse con la lucha del FMLN y demás fuerzas
progresistas de El Salvador en la búsqueda de una
salida política negociada que erradique las causas de
la guerra, de apoyar la lucha de la UNRG de Guate-
mala y sus propuestas encaminadas a lograr la paz
sobre bases justas, de respaldar la lucha por la salida
de las tropas yanquis de Panamá, de asumir la lucha
anticolonial de los puertorriqueños y de los demás
pueblos de las colonias del Caribe, de apoyar la
negociación política que se inicia en Colombia, de
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rechazar la intervención militar que bajo el pretexto
de la "guerra andina contra el narcotráfico" los
EE.UU. practican en Bolivia, Perú, Ecuador y
Colombia y de condenar los fraudes electorales y
todas las modalidades de represión.

Así mismo, el II Encuentro expresó su apoyo a la
reivindicación de Argentina sobre las Islas Malvinas,
su respaldo a la independencia de Martinica y Guada-
lupe, su adhesión a la campaña de solidaridad contra
el cólera en Ecuador denominada "un barco por la
vida" y su rechazo a todas las medidas de impunidad
en América Latina frente a los crímenes del milita-
rismo y a las violaciones de los derechos humanos en
nuestro continente, en particular las relacionadas con
los desaparecidos.

La década de los 80, la llamada década perdida
para América Latina, fueron años de crisis y reestruc-
turación global de la economía internacional, de las
relaciones entre las naciones y de las economías, así
como de las relaciones políticas y sociales dentro de
cada país; en esta década se produce el derrumbe de
los modelos autoritarios del "socialismo real". En
América Latina desaparecieron dictaduras militares
en muchos países. En éstos y en otros se abrieron
nuevos espacios de participación política, muchas
veces en democracias restringidas permitiendo la
gestación, en medio de la crisis, de nuevos movi-
mientos sociales de amplia expresión popular, lucha
por reivindicaciones económicas y sociales y por la
democracia.

Es en el marco de este proceso donde surgen, en
algunos países del continente, importantes partidos
populares, así como se fortalecen y adquieren mayor
arraigo social muchas organizaciones que desarrolla-
ban sus luchas desde décadas precedentes. El avance
de estas fuerzas se expresó en algunos países de
América Latina, en la conquista de gobiernos locales,
regionales y nacionales.

Globalmente, las fuerzas y movimientos popula-
res, que reivindicando o no el socialismo en sus
programas, impulsaron en su interior significativos
procesos de renovación política y orgánica que debe-
rán ser impulsados en creciente articulación con las
luchas sociales.

Expresión de este proceso de renovación es el
creciente esfuerzo de unidad, la crítica de concepcio-
nes dogmáticas y burocráticas y el combate al secta-
rismo.

La profunda reflexión que hacen las izquierdas y
todas las fuerzas democráticas latinoamericanas,
plantea la necesidad de ofrecer a la sociedad alterna-
tivas concretas en la perspectiva de las clases trabaja-
doras, las fuerzas democráticas y los intereses nacio-
nales, superando así la simple crítica del sistema
capitalista.

CRITICA AL NEOLIBERALISMO

Las políticas recesivas de inspiración neoliberal
profundizan la crisis política y social de nuestra

región causada por el capitalismo dependiente.
Dichas políticas van encaminadas a asegurar la trans-
ferencia de recursos que la región realiza para cubrir
la carga del servicio de la deuda externa. En aras de
cumplir con el capital financiero internacional, los
gobiernos latinoamericanos agudizan la descapitali-
zación de nuestras economías y los niveles de explo-
tación y miseria de las mayorías. Así mismo, dicha
política privilegia los mecanismos del mercado,
aparentemente libre, para enfrentar los problemas
económicos y la regulación y reestructuración de
nuestras economías, favoreciendo a las grandes
empresas transnacionales y nacionales que lo contro-
lan, en detrimento de los intereses nacionales y popu-
lares.

La estrategia predominante se caracteriza por la
reestructuración y la reducción del papel del Estado
en la economía, sin plantear su necesaria transforma-
ción en función de los objetivos nacionales, demo-
cráticos, económicos y sociales de las mayorías.
Promueve la privatización y acentúa la centralización
del capital y el predominio de las fuerzas transnacio-
nales en la economía, instaurando una indiscriminada
apertura externa y mayores niveles de explotación y
opresión de la fuerza de trabajo con la reducción de
los sueldos y salarios reales, la desprotección en las
condiciones laborales y el recorte de los derechos
sindicales.

Mientras la participación del Estado fue funcional
a las necesidades de acumulación del capital, no fue
cuestionada su participación. Hoy en día, ante la
necesidad de ampliar la frontera de inversión del
capital nacional e internacional, se culpa al Estado de
la crisis económica de nuestros países, así como de
supuestas prácticas socializantes en la economía, por
lo que se plantea su reducción o su adelgazamiento
para así apropiarse de las empresas estratégicas y
prioritarias de alta rentabilidad que el Estado contro-
laba. Tal situación de privatización relega los princi-
pios de soberanía y el cumplimiento de los objetivos
nacionales en torno a crecimientos económicos más
equilibrados y sostenidos, ya que pasa a predominar
el objetivo externo de alta rentabilidad. Ello lleva a
acentuar los problemas existentes con la resultante
vulnerabilidad de nuestras economías a los factores
externos (mayor inversión extranjera directa, mayo-
res créditos) para el financiamiento de los desequili-
brios generados.

Para ello se ha promovido la transformación del
aparato jurídico institucional que rige las relaciones
internacionales, entre las cuales destacan: la elimina-
ción de barreras proteccionistas que permitieron la
industrialización de nuestros países; la modificación
de las leyes de inversión extranjera; la modificación
de las leyes laborales para asegurar una mayor explo-
tación de la fuerza de trabajo, así como la modifica-
ción de las leyes agrarias para revertir los procesos
de reforma agraria y privatizar el campo. Dicho
proceso comprende, además de los recursos institu-
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cionales, el uso de la violencia contra los movimien-
tos campesinos del continente dado el notable peso
que ellos tienen en el movimiento popular y social.

La imposición del neoliberalismo y sus políticas
proimperialistas y antipopulares ha sido posible, en
buena medida, debido a los controles verticales y a
las democracias restringidas predominantes en
muchos de nuestros países. En este marco resaltan los
fraudes y mecanismos electorales irregulares, la
extensión de prácticas venales y corruptas, la repre-
sión a los sindicatos y organizaciones sociales inde-
pendientes, el control de la prensa y los medios de
comunicación en la perspectiva de limitar los alcan-
ces de las transformaciones democráticas, manipular
los anhelos democratizadores de la sociedad, y
permitir —con relativa gobernabilidad— la instru-
mentación de su nuevo esquema de dominación en el
que combina el neoliberalismo con el autoritarismo
político y un sistema de impunidad para el abuso y la
corrupción de los gobernantes.

También constituyen instrumentos al servicio del
neoliberalismo la supervivencia de las doctrinas de
seguridad nacional, la militarización de las socieda-
des y el creciente rol de las fuerzas armadas y para-
militares en diversos Estados y gobiernos latinoame-
ricanos que se apoyan en estados de excepción y de
emergencia y recortan, cada vez más, los derechos
democráticos de la población. Así mismo debemos
resaltar que en diversos países se han diseñado
estructuras políticas en las que los que son electos
tienen su capacidad de mandato recortada, pues se
superponen instituciones no elegidas a las instancias
electivas, limitándoles su capacidad de acción para
modificar las políticas neoliberales ya impuestas y
transformar dichas realidades.

La reestructuración neoliberal ha implicado un
proceso de mayor supeditación de los Estados nacio-
nales a los intereses imperialistas de los países desa-
rrollados, lo que se ha traducido en la pérdida de
soberanía, en la priorización al pago de la deuda, en
la concesión de grandes beneficios a las transnacio-
nales y, consiguientemente en la eliminación de polí-
ticas de bienestar social, en la reducción del ingreso
de las mayorías y en la afectación de los intereses de
las clases medias, de los obreros y de los campesinos.

En la medida en que la política neoliberal ha
fracasado en la solución de los problemas económi-
cos de nuestra región y no ha sido capaz de generar
condiciones de crecimiento económico y estabilidad,
lleva a otorgar nuevas concesiones al capital transna-
cional, mayores facilidades a la inversión extranjera
directa, mayor apertura económica, acuerdos econó-
micos bilaterales, para estimular al flujo de inversio-
nes a nuestros países y retomar o impulsar condicio-
nes de crecimiento que solamente pasan a favorecer a
los sectores hegemónicos.

Las políticas neoliberales llevan a nuestras econo-
mías a especializarse de nuevo en torno a las ventajas
comparativas (recursos naturales y procesos producti-

vos basados en el uso intensivo de la mano de obra)
para encarar el proceso de competencia y de inser-
ción en la economía mundial. Al centrarse el creci-
miento en estos sectores, se acentuarán indefectible-
mente la dependencia y el atraso de nuestras econo-
mías respecto a la de los países desarrollados. En
consecuencia, tal proyecto no es sino la subordina-
ción de las economías latinoamericanas al proyecto
de reestructuración global que comandan los países
desarrollados y en especial los sectores hegemónicos
de la economía norteamericana.

EE.UU. BUSCA RECONSTRUIR SU
ZONA DE DOMINACION

En este proyecto se combinan nuevos y viejos
métodos de penetración e injerencia, de reestructura-
ción hegemónica de Estados Unidos con el conti-
nente: la "Iniciativa para las Américas", la invasión a
Panamá para asegurar el control del Canal y del país,
el estrangulamiento de Nicaragua por una guerra
impuesta, el bloqueo y la amenaza contra Cuba, los
intentos de mediatización de los procesos de solución
política negociada en Centroamérica para desmante-
lar los movimientos democráticos y la preparación de
la "guerra andina" contra el narcotráfico.

Todas son medidas para reconstruir en la región la
zona de dominación económica y geopolítica de
Estados Unidos, la "fortaleza americana", amarrando
a los países latinoamericanos a una nueva y mayor
subordinación consentida por sus gobiernos.

Es indispensable pensar en nuestra alternativa
propia, con nuevos supuestos y criterios, a fin de
evitar que las relaciones económicas con los países
imperialistas y los mecanismos del mercado profun-
dicen las diferencias existentes y perpetúen el subde-
sarrollo, la dependencia y la integración subordinada
y pasiva con los países desarrollados.

Ante los enormes desafíos que tenemos por
delante no podemos pensar que el mejor camino para
los países de América Latina y el Caribe sea el de
continuar cada uno por su lado, atenidos a sus
propios esfuerzos y desatendiendo nuestras raíces
comunes y las condiciones comunes que hoy viven
nuestros países frente al mundo desarrollado. La
solución de fondo a las dificultades y problemas se
encuentra hoy en la transformación profunda de
nuestras sociedades y en la integración política y
económica de América Latina y del Caribe que ha
sido durante siglos incentivo en las luchas libertarias
y constituye ahora idea motora para impulsar nuestra
cabal emancipación frente al proceso de reestructura-
ción del capitalismo a nivel mundial para poder
contribuir a forjar un nuevo orden internacional que
respete nuestros valores nacionales y satisfaga las
necesidades de nuestros pueblos.

Avanzar hacia esa meta sólo será posible si se
establecen en nuestros países Estados democráticos e
independientes y gobiernos comprometidos con la
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transformación, sustentados en un fuerte apoyo y una
decisiva participación de sus pueblos. Este tipo de
respaldo sólo pueden darlo, en nuestros días, socieda-
des justas, democráticas y organizadas.

En dicho proceso deberán tener participación
fundamental los sectores afectados por el modelo
neoliberal, es decir, los trabajadores de la ciudad y
del campo, la pequeña y mediana burguesía, los
empresarios nacionalistas, amplios sectores de muje-
res y jóvenes, las nacionalidades y etnias oprimidas,
al igual que los sectores más desprotegidos de la
sociedad.

POR UNA PERSPECTIVA
ANTIMONOPOLICA Y DE
JUSTICIA SOCIAL

En el campo económico, se trata de que la organi-
zación democrática de la sociedad defina las funcio-
nes del mercado y la participación del Estado en la
vida económica. Ello deberá hacerse en una perspec-
tiva antimonopólica y de justicia social. Este será uno
de los contenidos de nuestras propuestas democráti-
cas en la lucha por ser gobierno y poder.

Sobre esa base se podrán alcanzar y consolidar en
cada uno de nuestros países, los objetivos y valores
comunes: democracia económica, política y social;
respeto al voto y a la participación política directa y
permanente del pueblo; pluralismo; derechos ciuda-
danos; derechos humanos; derechos sociales; refor-
mas estructurales y reforma agraria; organización
democrática e independiente del pueblo; protección
de la naturaleza; respeto y promoción de la identidad
cultural y nacional de los pueblos originarios de
nuestro continente; solidaridad social y soberanía
nacional.

A partir de la constatación de los límites de los
procesos clemocratizadores en América Latina, los
debates del foro apuntaron hacia la reafirmación de
su compromiso con la democracia económica, polí-
tica y social, que consideramos un valor permanente
en todos los momentos de lucha.

Las discusiones plantearon la necesidad de articu-
lar las dimensiones económica, cultural y social de la
democracia con su dimensión política. Los valores de
igualdad y de justicia social son así inseparables de la
libertad

Para que esta democracia pueda constituirse y
desarrollarse es de fundamental importancia que los
trabajadores y los sectores populares tengan en este
proceso un rol protagónico decisivo. Una democra-
cia, como proceso abierto de creación de nuevos
derechos incorpora necesariamente reivindicaciones
y alternativas que son presentadas por el movimiento
de mujeres, por los que luchan por la preservación
del medio ambiente, por los jóvenes, por las naciona-
lidades y etnias —minorías o no— que sufren la
opresión y discriminación en nuestras sociedades.

Al defender a la democracia para la sociedad y

para el Estado estamos a la vez defendiendo a la
democracia en el interior de los partidos, de los sindi-
catos y de todas las organizaciones sociales.

En este marco, la educación política es una nece-
sidad al interior de los partidos, pero particularmente
una responsabilidad ineludible de éstos con la socie-
dad, lo que replantea los términos en que aquélla
debe concebirse y realizarse.

Por lo tanto, esta educación política debe contri-
buir a la democratización de nuestras sociedades, y
de manera relevante a la de nuestros partidos y orga-
nizaciones, aportando elementos para la generación
de una nueva cultura política.

LUCHAR POR UN NUEVO ORDEN
ECONOMICO Y POLITICO

Las organizaciones y partidos políticos que parti-
ciparon en el II Encuentro han coincidido en la nece-
sidad de continuar discutiendo la búsqueda de políti-
cas alternativas a los modelos neoliberales hoy
predominantes en nuestra región. En esta búsqueda
nos comprometemos a emprender iniciativas políti-
cas conjuntamente con partidos, sindicatos y organi-
zaciones de la sociedad civil de otros países y regio-
nes del mundo a fin de luchar por un nuevo orden
económico y político basado en la justicia, la equidad
y la reciprocidad.

Los participantes en este II Encuentro, hemos
acordado una serie de eventos que permitan darle
continuidad al intercambio de opiniones sobre la
actual temática latinoamericana:

1.—Un seminario sobre proyectos alternativos de
integración latinoamericana, con la participación de
especialistas, sindicalistas y dirigentes políticos lati-
noamericanos (Lima, febrero de 1991).

2.—Realizar el III Encuentro de los Movimientos
y Partidos Políticos del Foro de Sao Paulo, para
continuar el intercambio de experiencias, la discusión
política y las conclusiones generadas en el seminario
(junio de 1991).

3.—Efectuar un foro sobre el diálogo Norte-Sur, a
realizarse en alguna capital europea.

4.—Celebrar un foro sobre América Latina y el
nuevo orden mundial, a realizarse en Estados Unidos.

5.—Enviar delegaciones de destacados dirigentes
políticos latinoamericanos a distintos foros naciona-
les, regionales e internacionales a fin de presentar las
conclusiones de nuestros eventos.

6.—Estimular, participar y respaldar todos los
programas alternativos a las conmemoraciones
oficiales del V Centenario del denominado Descubri-
miento de América.

El II Encuentro acuerda, así mismo, formar un
grupo de trabajo encargado de consultar y promover
estudios y acciones unitarias alrededor de los acuer-
dos del Foro, integrado por las siguientes organiza-
ciones:

PT del Brasil, FMLN de El Salvador, FSLN de
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Nicaragua, PRD de México, PCC de Cuba, Izquierda
Unida del Perú, Movimiento Lavalas de Haití, Frente
Amplio de Uruguay, Movimiento Bolivia Libre, de
Bolivia.

Firman:

Argentina: Grupo de los Ocho, Partido Obrero,
Partido de la Intransigencia Popular, Partido Comu-
nista, Partido Obrero Revolucionario, Partido Revolu-
cionario para la Independencia y el Socialismo,
Movimiento Los de Abajo; Bolivia: Partido Comu-
nista, Movimiento Bolivia Libre; Brasil: Partido de
los Trabajadores, Luiz Ignacio Lula, presidente;
Partido Socialista Brasileño; Colombia: Partido
Comunista Colombiano, Jaime Caycedo; Unión
Patriótica, Boris Cabrera; Alianza Democrática M-19,
Libardo Parra, Rafael Vergara; Movimiento Quintín
Lame, Eduardo Tenorio Vásquez; Partido Obrero
Revolucionario, Carlos Garzón; Partido Comunista
(m-I), Javier Londoño, Felipe Angel Pérez; A Luchar,
Fernando Patiño, Sandra Pérez; Coordinadora Guerri-
llera Simón Bolívar; Cuba: Partido Comunista;
Costa Rica: Partido del Pueblo Costarricense; Chile:
Partido Socialista, Partido Comunista, Movimiento de
Izquierda Revolucionaria; Dominica: Partido Labo-
rista; Ecuador: Partido Socialista, Alfaro Vive
Carajo, Partido Liberación Nacional, Movimiento
Popular Democrático; El Salvador: Frente Fara-
bundo Martí, Convergencia Democrática; Guate-
mala: Unidad Revolucionaria Guatemalteca; Haití:
Movimiento Lavalas; Martinica: Partido Comunista
para la Independencia y el Socialismo; México:
Partido de la Revolución Democrática, Cuauhtémoc
Cárdenas, presidente; Partido Popular Socialista,
Partido Revolucionario de los Trabajadores, Comité

de Familiares de Presos y Desaparecidos Políticos de
México "Eureka", Movimiento del Pueblo Mexi-
cano; Nicaragua: Frente Sandinista; Panamá:
Partido Revolucionario Democrático; Perú: Partido
Unificado Mariateguista; Unión de Izquierda Revolu-
cionaria; Izquierda Unida, Henry Pease, presidente;
Movimiento de Afirmación Socialista; Puerto Rico:
Partido Socialista Puertorriqueño; República Domi-
nicana: Bloque Socialista, Partido de la Liberación
Dominicana, Partido Comunista, Partido de los
Trabajadores Dominicanos, Movimiento Popular
Dominicano, Fuerza de Liberación Popular, Unión
Patriótica, Movimiento de Unidad Nacional;
Uruguay: Frente Amplio, general Líder Seregny,
Corriente Popular; Izquierda Democrática Indepen-
diente y Vertiente Artiguista; Partido Comunista,
senador Jaime Pérez, secretario general; Partido
Socialista de Uruguay; Partido por la Victoria; Movi-
miento de Liberación nacional-Tupamaros; Partido
Obrero Revolucionario; Movimiento Revolucionario
Oriental; Venezuela: Foro Democrático; Movimiento
al Socialismo, Freddy Muñoz, secretario general,
Causa R.; Partido Comunista; Liga Socialista,
Bandera Roja.

Observadores:

España: Izquierda Unida, Iniciativa per Cata-
lunya, Partido Comunista de los Pueblos de España,
Movimiento Comunista Vasco, Liga Comunista
Revolucionaria-País Vasco. Francia: Partido Socia-
lista Francés, Partido Comunista. URSS: PCUS.
Canadá: Partido Nueva Democracia, Partido Comu-
nista. Italia: Partido Democrático de la Sinistra.
EE.UU.: PST, Rainbow Lobby.
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